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no siente que 
tiene el premio 
desde hace 
mucho tiempo, . 
por la labor 
realizada y por el 

reconocimiento. Oua cosa 
es que se  lo den concreta- 
mente", comentó Sergio 
Villalobos, historiador y 
director de Riblioiecas. 
Archivos y Museos, al 
recibir el Premio Nacional 
de Historia 1992. Y, 
aunque no hubo sorpresa 
porque era uno de los 
nombres mas seguros d e  
entre los candidatos, el 
investigador y analista 
indicó que aún no saix en 
qué gastar6 los más de seis 
millones de pesos del 
galardón. 

Un jurado presidido 
por el ministro de 
Educación, Jorge Arrate, 
e integrado por el rector 
de la Universidad de 
Chile. Jaime Lavados; el 
presidente de la Acade- 
mia Chilena de  la Histo- 
ria, Fernando Campos 
Harriett; Ricardo Krebs, 
en representación del 
Consejo de Rectores y 
~ l v a r 6  Jara Hantke, 
Premio Nacional de 
Historia 1990, distinguió 
a ayer a Villalobos por 
"su fecunda producci6n 
historiográfica que ha 
contribuido al enriqueci- 
miento y la renovaci6n de 
la ciencia histórica en 
Chile. en particular por 
SUS nuevos enfoques 
sobre el desarrolio social, 
económico. político y 

cultural", cdmo resalt6 el 
titular de Educación. 

El profesor Villalobos 
manifestó su agradecimien- 
to y dijo que "si bien es 
cierto que ha publicado una 
gran cantidad de  libros, el 
premio no puedc significar 
el término de  mi labor". 

Refiriéndose a su 
extensa prducción 
biblográfica. Sergio 
Víllalobos explicó que para 
él lo realmente valioso son 
los libros de invcstigacion. 

"Son menos conocidos, 
pero son aportes básicos, 
sustanciales", precisó. 

El profesor Villalobos 
indicó que su prop6siio a 
partir de ahora será 
terminar la Historia del 
pueblo chileno, de la que 
hasta ahora ha publicado ya 
tres turnos, "los que en 
definitiva ser&n unos diez a 
doce, donde intentaré 
acercame lo más posible 
hacia el presente, para 
contar la historia rccientc?. 


